
		
			[image: 1.png]
		

	
		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			 

			
				
					[image: ]
				

			

			Producción editorial: Tinta Libre Ediciones

			Córdoba, Argentina

			Coordinación editorial: Gastón Barrionuevo

			Diseño de tapa: Departamento de Arte Tinta Libre Ediciones. 

			Diseño de interior: Departamento de Arte Tinta Libre Ediciones. 

			
				
					
				
				
					
							
							Álvarez, Silvia Milagro

							   El sistema educativo frente al cambio de paradigma / Silvia Milagro Álvarez. - 1a ed. - Córdoba : Tinta Libre, 2022.

							   202 p. ; 21 x 15 cm.

							   ISBN 978-987-817-138-8

							   1. Educación. 2. Política Educacional. 3. Políticas Públicas. I. Título. 

							   CDD 379 

						
					

				
			

			Prohibida su reproducción, almacenamiento, y distribución por cualquier medio,

			total o parcial sin el permiso previo y por escrito de los autores y/o editor.

			Está también totalmente prohibido su tratamiento informático y 

			distribución por internet o por cualquier otra red.

			La recopilación de fotografías y los contenidos son de absoluta responsabilidad

			de/l los autor/es. La Editorial no se responsabiliza por la información de este libro.

			Hecho el depósito que marca la Ley 11.723

			Impreso en Argentina - Printed in Argentina

			© 2022. Álvarez, Silvia Milagro

			© 2022. Tinta Libre Ediciones

			[image: ] 

			El sistema educativo 
frente al cambio de paradigma

			Agradecimientos y Reconocimientos

			A mi familia y amigos que son mi sostén, apoyo y el motivo de superación diaria.

			A mis amigos del grupo Salta en un Mundo en Cambio, por desafiarnos diariamente a reflexionar la realidad y pensar propuestas superadoras.

			A mis colegas docentes y mis queridos alumnos de quienes aprendo todos los días un poco más.

			Al diario El Tribuno, por publicar mis columnas de opinión compiladas varias de ellas en este libro.

			A Juan Serrudo y Gero, por las ilustraciones de los capítulos.

			A todo el equipo de Tinta Libre que, con impecable profesionalismo, colaboró y me apoyó para hacer posible el presente libro.

			Índice

			Agradecimientos y Reconocimientos 	 7

			Introducción 	 13

			La generación Alfa ya está en la escuela 	 23

			La lenta adecuación 	 23

			Llegan los “chicos alfa” 	 26

			A no dormirse  	 27

			Los desafíos pendientes 	 27

			No basta con laptops 	 29

			La escuela para el mundo online 	 31

			La política educativa 	 32

			El nuevo paradigma digital 	 35

			Que no se nos vaya el tren 	 36

			Aulas vacías, chicos sin futuro 	 39

			El fin de un proceso 	 40

			Cuando la graduación es baja 	 42

			Las aulas se vacían 	 42

			Pobreza y exclusión 	 43

			Educación y conocimiento: las claves del desarrollo 	 47

			Argentina, en reversa 	 48

			¿Hacia dónde va la educación? 	 50

			Educación de calidad 	 51

			Aprendizaje e innovación 	 52

			La revolución pendiente 	 53

			Expansión y resultados 	 54

			Mercado de trabajo y educación 	 56

			El camino por recorrer 	 58

			Educación y trabajo en un mundo cambiante 	 59

			Economía de plataformas 	 60

			Inversión y eficacia 	 61

			Declive de la calidad educativa 	 62

			¿Trabajadores del mañana?  	 63

			El sistema educativo quedó obsoleto 	 65

			Impacto de las revoluciones 	 66

			El nuevo Renacimiento 	 68

			Lo que afecta al trabajo 	 69

			Sectores económicos 	 70

			¿Y ahora? 	 71

			El futuro se juega en la escuela 	 73

			Agenda complicada 	 73

			El círculo que avergüenza 	 74

			Inicial, con pocos datos 	 74

			Mitos y realidades 	 76

			Los adultos 	 77

			El futuro a la puerta  	 78

			La escuela digital no tiene marcha atrás 	 81

			Escuela, el día después 	 82

			¿Estaba preparada Salta digitalmente? 	 84

			Un nuevo universo  	 86

			La imperiosa necesidad 	 87

			La desigualdad más dolorosa 	 89

			Educación salteña antes del COVID 	 90

			Nivel primario 	 92

			Enseñanza media 	 92

			Cuarentena y fractura 	 93

			La universidad para la cuarta revolución industrial 	 95

			Baño de realidad 	 96

			El factor COVID-19 	 98

			Digitalización 	 99

			Los nuevos modelos  	 101

			La brecha se agiganta 	 103

			Salta no será la excepción 	 103

			Obstáculos cruciales 	 104

			El sentido de la brecha digital 	 106

			A ciegas y en el pantano 	 107

			La revolución de las habilidades 	 109

			Economía de plataformas 	 109

			Después de la pandemia 	 110

			Un nuevo escenario 	 112

			Incesante avance tecnológico 	 113

			El trabajo después de la pandemia 	 115

			¿Volver a la normalidad? 	 118

			Los trabajos del mañana 	 119

			¿Quién capacitará los nuevos empleos? 	 120

			Lo que el covid dejó al desnudo 	 123

			Tiempos difíciles 	 123

			Baja señal 	 125

			A ciegas 	 126

			Aprendizaje y abandono 	 127

			El reconocimiento 	 128

			La desigualdad 	 128

			Reabrir establecimientos 	 129

			La educación en un mar de incertidumbre 	 131

			¿Qué pasará en Salta? 	 132

			Un laberinto 	 132

			La utopía digital  	 135

			El imperativo de la actualización  	 136

			El tsunami educativo de la pandemia 	 139

			En Salta 	 139

			Presencialidad, a toda costa 	 141

			Cambios a paso de tortuga 	 142

			Las enormes pérdidas  	 143

			La oportunidad de cambiar  	 145

			Las universidades después del COVID-19 	 147

			Dificultades y alternativas 	 148

			Crecimiento sostenido 	 148

			Aprendizaje digital 	 149

			La pandemia examina a la universidad 	 151

			Universidad y gasto público  	 154

			La escuela de Salta y el efecto Toyota 	 157

			La graduación en el secundario es escasa y muy desigual 	 158

			La persistencia de las brechas 	 160

			Si pensamos para el caso de una empresa en el sector comercio 	 161

			Para las pymes la digitalización ya no es opción, es necesidad 	 162

			Una escuela para la transformación digital 	 164

			Repensar la escuela 	 164

			Aprendiendo a aprender 	 166

			Es realmente una tragedia. 	 167

			El tiempo es ahora 	 167

			El camino alternativo  	 168

			La clave para el desarrollo 	 171

			Salta, en la penumbra 	 172

			Universidad del siglo XXI 	 174

			Educación y desempleo  	 176

			La escuela argentina en caída libre 	 177

			Lectura comprensiva 	 177

			Cálculo matemático 	 178

			Ciencias 	 179

			El contexto de cada alumno 	 180

			Cuando el sistema falla 	 181

			El desafío de aprender 	 183

			La peor fractura 	 184

			Sistema en crisis 	 185

			Escuela y trabajo 	 185

			Más educación, pero ¿qué educación? 	 189

			Luces de alerta 	 190

			Vacancia y vacíos 	 190

			¿Qué se necesita en Salta? 	 191

			El recurso humano 	 191

			Reflexión final 	 193

			Propuestas para mejorar la educación en Salta 	 195

			Un buen diagnóstico 	 196

			Mantener lo bueno 	 197

			Introducción

			Este libro es el fruto de la compilación de una serie de artículos de mi autoría publicados por diario El Tribuno de Salta, los cuales responden a reflexiones críticas sobre las falencias, los efectos, los problemas ocasionados por el COVID-19 y las oportunidades de cambio del sistema educativo vigente a nivel nacional y local. Cada artículo es una reflexión analítica sobre distintas temáticas educativas inherentes a la situación del sistema educativo previo a la pandemia y durante la misma, con las consecuencias que trajo en la actualidad. Los títulos que lo componen abordan distintos temas de la realidad educativa, contemplando sus distintos niveles, los cuales van trazando una fotografía en movimiento de lo que viene ocurriendo en el área educativa antes de la pandemia, y desnudan el impacto COVID-19 en el sistema e identifica los principales desafíos que se debieran enfrentar para actualizar el sistema y que tenga vigencia en el contexto pos-COVID. Son reflexiones surgidas en el marco coyuntural de la pandemia acerca de los grandes temas educativos durante la misma.

			¿Qué pasa con el sistema educativo? ¿Perdió su vigencia? ¿Cómo impactó el COVID-19 en los distintos niveles que lo componen? ¿Qué muestran los indicadores educativos? ¿Cuáles son los desafíos más importantes? Son preguntas a las que trato de dar respuesta en los distintos artículos que se analizan y visibilizan aspectos coyunturales del sistema educativo vigente. Así también, intentaré plantear recomendaciones para sobrellevar el impacto de la mejor manera posible y dar pasos firmes en la transformación digital que necesita, como cambio de paradigma más relevante.

			En esta recopilación, si bien se analizan aspectos del sistema educativo en general, hago especial referencia particular en muchos de ellos al caso específico de la provincia de Salta en la cual resido y me desempeño como docente en el nivel superior, en el área de la economía, desde hace más de 25 años; además, investigo y analizo temas vinculados con el área educativa y ejercí también distintos cargos de gestión en el nivel superior universitario privado hasta la actualidad. Esta publicación seguramente resultará de interés para quienes están interesados en la problemática del sector educativo en los distintos niveles, porque da un pantallazo general y muy claro de los distintos aspectos que lo componen. La primera parte de esta compilación abarca reflexiones críticas de la situación del sistema, que ya venía deteriorándose, escritos durante el año 2019, previo a la pandemia, año en el que nadie imaginaba lo que iba a suceder a principios del año siguiente. Por eso, a la luz de lo ocurrido, recobran un valor especial, porque de alguna manera vaticinaban falencias que en el año 2020 la pandemia develó crudamente. La segunda parte son reflexiones desde la experiencia que trajo la pandemia, ya que la misma dejó al sistema educativo muy expuesto y mostró crudamente sus falencias que ya se venían anticipando de un tiempo a esta parte, cuyas temáticas tratan los primeros capítulos de esta compilación.

			El grave problema del aprendizaje en el sistema actual es el que emerge de una serie de variables que se combinan para hacerlo posible y que se venían anticipando en el tiempo, que la pandemia profundizó, ocasionando un tsunami en el sistema. Los primeros capítulos de este libro los escribí antes de la pandemia mundial y las temáticas tratadas ya anticipaban los efectos de la obsolescencia del mismo. Asimismo, según recordará el lector, antes de la pandemia la política educativa estaba basada principalmente en el acceso y la inclusión; esto se evidenciaba en las inversiones edilicias realizadas y la dotación de equipamiento (además de subsidios específicos como Progresar, FinEs, transporte gratis, etc.). La mayoría de indicadores y sus resultados hacían referencia y se focalizan en estos logros. Ello, en sí mismo, es destacable, pero se torna cuestionable cuando se dejan de lado u ocultan otros fenómenos subyacentes, como el de la calidad educativa. Aun así los problemas de la repitencia, abandono y baja graduación en el secundario eran síntomas persistentes que la pandemia agravó, además de la pobreza, en una franja etaria como es la de los jóvenes.

			Los primeros capítulos fueron escritos antes de ni siquiera imaginar la llegada de una pandemia mundial, pero ya anticipaba algunas cuestiones claves y emergentes que daban cuenta de la necesidad de actualizar el sistema. Por ejemplo, en el capítulo 1, “La generación alfa ya está en la escuela”, destaco que hay una nueva generación con características especiales transitando el sistema educativo que necesitaba de otras metodologías y disponía de otros recursos para aprender; en el capítulo 2, “La escuela para un mundo online”, subrayo la crisis por la que venía atravesando el sistema dados los nuevos requerimientos sociales, destacando la necesidad de repensar la escuela para el siglo XXI, teniendo en cuenta el paradigma digital que se venía fortaleciendo; en el capítulo 3, “Aulas vacías, chicos sin futuro”, recalco la problemática persistente del abandono y deserción principalmente en el nivel secundario; en el capítulo 4, “Educación y conocimiento: las claves del desarrollo”, insisto en la educación como política clave para el crecimiento y desarrollo regional; en el capítulo 5, “La revolución pendiente”, insisto con los cambios que se deberían hacer en el sistema para mejorar resultados, principalmente tomando el caso de la provincia de Salta en donde los niveles de pobreza y dotación de recursos son preocupantes; en el capítulo 6, “Educación y trabajo en un mundo cambiante”, anticipo un fenómeno que ya se venía consolidando y que da lugar a lo que algunos llaman la economía de las plataformas y su rol e impacto en el área educativa; finalmente, el capítulo 7, “El sistema educativo quedó obsoleto”, es el último artículo que escribí antes de que se declarase la pandemia mundial, pero los efectos de la Cuarta Revolución Industrial se estaban sintiendo fuertemente en todas las actividades económicas, lo cual demandaba urgentes cambios en el sistema. Pero, claro, la pandemia nos sorprendió dejando al descubierto las falencias y aumentando otras más que hasta ese momento no estaban tan expuestas.

			El COVID-19 dejó al desnudo y puso en evidencia los graves problemas que tenía el sistema y las carencias de la educación, haciendo que pocas instituciones que conforman el mismo estén saliendo airosas de la prueba que significó la pandemia. Hubo un cambio de paradigma notable en cuanto a lo que se enseña y cómo se lo hace, que repercute en el proceso de aprendizaje y cómo se aprende. También cambió la forma de gestionar las instituciones y de comunicarse con los alumnos haciendo uso intensivo de la tecnología disponible, que fue la única que demostró estar a la altura de las circunstancias que imponía esta pandemia; las herramientas que brindó a la actividad educativa demostraron que funcionan perfectamente y pueden proveer más herramientas orientadas a mejorar el proceso de enseñanza y aprendizaje. El problema estuvo en su utilización para posibilitar la manera de gestionar, dar las clases y de enseñar que, como nunca estuvieron planteadas para un entorno digital, pudieron ser implementadas exitosamente por unos pocos. Además, por supuesto, se puso de manifiesto el problema de cobertura de internet, banda ancha y recursos disponibles de las familias y personal educativo. El artículo “El futuro se juega en la escuela” fue el primero que escribí en el año 2020, previo a que se declare la pandemia mundial en el mes de marzo y se suspendan en todos los establecimientos del país las clases presenciales, por la cuarentena; el artículo refleja claramente las preocupaciones por las falencias que venía arrastrando el sistema que se hacían cada vez más visibles, las cuales se deberían tratar de solucionar para actualizar el sistema a los requerimientos del siglo XXI caracterizados por la Cuarta Revolución Industrial. Pero recién iniciadas las clases se declaró la cuarentena y comenzamos a ver los primeros efectos del COVID-19 en el sistema educativo; en este contexto escribí el artículo “La escuela digital no tiene marcha atrás” y luego “La desigualdad más dolorosa”, fruto de vivir experiencialmente que no todos los miembros de la comunidad educativa pudieron sumarse a la educación virtual de la noche a la mañana porque no se disponía de los recursos o del conocimiento necesario para hacerlo. De esta forma comienzan a aparecer nuevas brechas en el sistema educativo que reclamaban urgente atención. El nivel superior universitario no fue ajeno a los impactos del COVID-19; así escribí “La universidad para la Cuarta Revolución Industrial” como manera de reflexión sobre el rol de la universidad en el contexto actual y lo que se avizora para el mediano plazo. En el 2020 comienzan a aflorar un sinfín de inconvenientes a raíz de la pandemia y el área educativa no era ajena a los mismos; reflexionando sobre estas cuestiones escribí “La brecha se agiganta”, donde pongo especialmente el acento en las nuevas brechas que se presentan y la falta de datos a nivel provincial que permitan tomas de decisiones en épocas de crisis como las vividas. En el artículo “La revolución de las habilidades”, reflexiono especialmente sobre un fenómeno que se consolidó con la pandemia conocido como economía de las plataformas, que afecta a todas las actividades productivas, además de la educativa, y que requiere de nuevas cualificaciones de los recursos humanos para poder obtener empleos de calidad.

			La actitud demostrada por los docentes en general durante la pandemia es digna de destacar a pesar de las dificultades de infraestructura, recursos, cobertura de internet y conectividad que hubo durante la misma y que abogo para que en un futuro cercano se resuelvan, porque internet llegó para quedarse en el sistema educativo. A pesar de la buena predisposición demostrada por muchos docentes, se notó claramente la incapacidad manifiesta en muchos casos para cambiar las formas de enseñar y lograr buenos resultados haciendo uso intensivo de los nuevos recursos que internet ponía a disposición.

			El sistema educativo en general mostró que no estuvo preparado para hacer frente a una pandemia de estas características que llevó a todos a aislarnos, fruto de las cuarentenas y para evitar los contactos estrechos. El reclamo de la presencialidad plena deja entrever lo difícil que fue y es hacerlo de otra forma al no estar dadas todas las condiciones que se necesitan para hacerlo de esa otra forma. Pero la tecnología pudo demostrar en muchos casos sus beneficios y será difícil dar marcha atrás en muchos aspectos. Esto probablemente lleve al área educativa a replantearse cuál es el alcance de la nueva presencialidad después de la pandemia, principalmente para el nivel superior, lo que seguramente dará lugar a modelos híbridos los cuales están pensados para permitir que un alumno, desde su casa, pueda disfrutar de la experiencia del aprendizaje en las mismas condiciones que tendría en una clase presencial: bidireccional, con posibilidades de intervenir activamente, de participar, preguntar, de ver al resto de la clase y al profesor impartiéndola, etc.

			Para poder hacerlo se necesitan cambios profundos y convencernos de que la tecnología tiene un papel protagónico conjuntamente con las nuevas metodologías que se implementen.

			Otro tema importante que también evidenció el COVID-19 durante el 2020 y se consolidó en el 2021 fue la brecha entre lo que se enseña y lo que el mundo actual y las organizaciones necesitan para superar niveles de pobreza estructural y lograr crecimiento y desarrollo. Esto debería poner en la agenda de la política educativa tomar medidas en cuanto a la actualización curricular, metodologías, recursos, infraestructura necesaria, las formas de aprender, las formas de evaluar, etc. Hacer un replanteo general. El mundo cambió y el sistema educativo y sus formas deben hacerlo de manera disruptiva para formar y fortalecer las habilidades y competencias de los recursos humanos que el mundo y las organizaciones necesitan; mientras tanto, estamos presenciando el avance de nuevos actores educativos que vienen de la mano de plataformas y hacen posible la formación en competencias específicas. En este contexto escribí los artículos “El trabajo después de la pandemia”, “Lo que el COVID dejó al desnudo”, “La educación en un mar de incertidumbre” y “El tsunami educativo de la pandemia”. También lo que significó para las instituciones de nivel superior universitario: así escribí “Las universidades después del COVID” y “La pandemia examina a la universidad”.

			Asimismo, transcurridos 2 años de pandemia y sus efectos, vemos que son escasas las adecuaciones que el sistema está haciendo ya que hay una clara resistencia al cambio por parte de los actores educativos. Se ansía fervientemente un continuismo absurdo fogoneado por distintos sectores que se resisten a actualizarse y cambiar. Mientras tanto, continúan emergiendo situaciones que encienden alarmas. Al respecto, escribí “La escuela de Salta y el efecto Toyota”.

			La transformación digital avanza lentamente y con dificultades, a pesar de que debería ganar terreno e imponerse para dar lugar a la flexibilidad, nuevas metodologías y seguimiento personalizado del alumno. La digitalización de los datos del estudiante, docentes e instituciones permitirá el monitoreo y seguimiento de todo el proceso de aprendizaje; va más allá de poner a disposición una plataforma educativa, un pizarrón digital o lentes de simulación. La digitalización permitirá obtener toda la información necesaria del alumno para poder adaptar las metodologías a sus características para que aprenda de una manera más natural, saliendo del esquema enciclopedista al que nos tiene acostumbrados el sistema que lleva a la repetición o memorización constante. En este sentido escribí el artículo “Una escuela para la transformación digital” como así también “La clave para el desarrollo”, que versa sobre la educación y los inconvenientes que está teniendo el sistema en los primeros niveles educativos principalmente, que se reflejan en los resultados de las evaluaciones del aprendizaje, como las pruebas ERCE o Aprender. Así escribí el artículo “La escuela argentina en caída libre”. El ánimo de ser propositiva frente al futuro próximo me llevó a escribir “Propuestas para mejorar la educación: caso Salta”, pues estoy convencida de que la crisis por la que atraviesa el sistema traerá oportunidades de cambio y el desafío próximo será poder hacerlos acertadamente por el futuro de nuestros niños y jóvenes.

			La generación Alfa ya está 
en la escuela

			Los niños y jóvenes son el centro de los procesos educativos y su educación, la preocupación fundamental del sistema. El problema que se presenta es que las características de cada generación van cambiando y evolucionando e interpelan al sistema educativo. En las aulas, transitan los jóvenes de la llamada generación Z (nacidos entre 1994 y 2010), continuadores de la anterior, los millennials (los nacidos entre 1981 y 1993), y antecesores inmediatos de la generación alfa (nacidos a partir del 2010 hasta el 2025).

			La lenta adecuación

			Los jóvenes de la generación Z son nativos digitales, porque nacieron en la llamada era digital, el imperio de internet. Para ellos, el dominio de las nuevas tecnologías es innato: pasan muchas horas al día conectados a sus móviles, aprenden rápido y muchas veces solos, ya que cuentan con los dispositivos necesarios que lo permiten, lo cual también los hace más emprendedores. Su creatividad los distingue con una alta adaptabilidad a los diferentes entornos, ya que saben que tendrán que adaptarse muchas veces a nuevas realidades laborales y tener mucha movilidad geográfica a través de un mundo cada vez más global.

			La actitud de esta generación frente al sistema educativo que les toca transitar suele ser de desconfianza y rebeldía, porque, como acceden rápido a la información, a veces consideran que saben más que sus docentes. Quizás por estas mismas características es que les resulta difícil concentrarse y prestar atención en la clase, ya que están hiperconectados a sus redes sociales y eso genera en ellos lagunas expresivas tanto en la expresión oral como escrita.
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			Las selfies que se toman todo el tiempo muestran la faceta individualista y egocéntrica de la mayoría, pero también está presente en ellos el espíritu solidario y emprendedor. Es una generación internacional, global y muy tecnológica, a la que hay que acompañar educativamente.

			En el nivel secundario muestran síntomas de insatisfacción con lo que les brinda el servicio educativo y demandan más contenidos tecnológicos. Analizando los resultados en las pruebas Aprender, se pone de manifiesto que trabajan con recursos digitales y que les gustaría que la escuela aborde esta perspectiva, que está prácticamente ausente.

			Estudios revelan que cuando estos jóvenes entran a la universidad no son alumnos pasivos y les gusta formar parte del proceso de enseñanza-aprendizaje: pretenden que sea digital, ya que es a lo que ellos están acostumbrados. El aula es un límite y los ahoga. Esto obliga a las instituciones a centrar su estrategia en este modo de experimentar al mundo.

			Ante estos jóvenes, los docentes se ven obligados a revisar sus prácticas tomando una estrategia de aprendizaje más adaptable. Para generar atención, deberían facilitar sus contenidos haciéndolos digitales para permitir la interactividad, con programas centrados en competencias. A la generación Z la movilizan las prácticas con herramientas tecnológicas, no solo para conocerlas sino para disponer de las capacidades profesionales que pide el mercado. Y les preocupa que el sistema educativo no se adecue a los requerimientos que plantea el mercado de trabajo.

			Llegan los “chicos alfa1”

			La generación alfa ya comenzó a transitar la escuela (los primeros miembros tienen 8 años al momento de publicación de este libro) y profundiza las características anteriores; es 100 % digital y su vinculación a los dispositivos digitales inteligentes es casi simbiótica y hace que se dé un paso más en el camino hacia la inteligencia artificial; usan la voz como elemento de control lo cual lleve probablemente a que vayan desapareciendo pantallas y teclados y se utilice el cuerpo para las experiencias tecnológicas, como la realidad aumentada, por ejemplo.

			Si vemos el estado del sistema educativo actual y sus recursos, se hace casi imposible que pueda satisfacer a los niños de esta generación si la política educativa no acompaña esta evolución.

			La alfabetización digital es fundamental para estos niños. Elementos como videos, podcast, youtubers, etc. son recursos que consumen y así cobran protagonismo los contenidos de YouTube y el uso de plataformas tecnológicas. Conocen el mundo a través de la tecnología y seguramente, utilizando esta, tendrán más oportunidades de educación. Cuando llegue la tecnología 5G el impacto en la educación seguramente será disruptivo. La duda es si el sistema educativo tradicional tal cual lo conocemos hoy podrá adaptarse.

			A no dormirse 

			Las nuevas generaciones representan una marejada cultural que requiere de nuevas formas de aprender y enseñar. Hoy en día educar a los jóvenes y niños de las generaciones Z y alfa, también llamada generación T, por el uso de lo táctil, es un reto para el sistema educativo tal como está planteado actualmente. En el sistema arcaico, los docentes eran las fuentes del conocimiento y los alumnos recipientes vacíos por llenar. Hoy Google hace que, con solo sacar el celular, el alumno no necesite memorizar información o apuntes para siempre y acceda a información al instante; esto hace que el acompañamiento pedagógico del docente deba ser redefinido y que lo ayude a tener una mirada crítica sobre lo que busca para informarse. El desafío de educar implicará que hay que cambiar; que lo digital es el futuro, que hay que evolucionar. La disrupción digital está interpelando al sistema educativo actual y lo llama a actualizarse. Nuestros niños y jóvenes necesitan aprender a aprender para que puedan adaptarse.

			Los desafíos pendientes

			La globalización y la masiva digitalización están generando transformaciones y cambios trascendentes que impulsan la necesidad de innovar y llevar a cabo un cambio urgente a nivel educativo.

			La tecnología digital es parte sustancial de los sistemas financiero y empresarial, de los servicios administrativos y de gestión de los gobiernos, del ocio y del tiempo libre de los jóvenes y de muchos adultos, de las industrias culturales y de información.

			No obstante, las TIC aún están ausentes de la mayoría de las aulas y gran parte de las prácticas educativas aún son impermeables a su utilización. Seguramente esto deberá cambiar en el corto plazo si se hace necesario generar riqueza y desarrollo regional, ya que es innegable el vínculo entre el paradigma tecnológico con el económico y el desarrollo. El desafío que imponen estas tendencias será abordable si se implementan políticas que mejoren la alfabetización digital, fortalezcan las metodologías de aprendizaje y modifiquen el rol de los docentes.

			Cada vez es más necesario replantear el modo de enseñanza que permita el pasaje desde enfoques curriculares basados en transferencias de conocimientos a enfoques centrados en la adquisición de competencias.

			En tal sentido es interesante el análisis que hace Noam Chomsky2, uno de los grandes intelectuales y educadores del siglo XX, quien plantea, de una manera crítica el rol que vienen teniendo las instituciones educativas y los maestros y las necesidades de la sociedad actual, que no serán satisfechas si se sigue con el mismo sistema educativo.

			Hace poco más de sesenta años Corea del Sur3, por ejemplo, era una de las economías con más pobres y más analfabetos de Asia; hoy, ese país pasó a ser uno de los mejor posicionados en las pruebas PISA, integrante del G20 y uno de los más ricos del mundo, atendiendo a su PBI. El rol de la reforma del sistema educativo y las innovaciones implementadas jugaron un papel protagónico en esta transformación, en la que inclusive superó a Finlandia por los resultados. También es el primer país del mundo en ofrecer la tecnología 5G en todo su territorio.

			

			No basta con laptops

			Incorporar tecnología no significa solamente dotar de computadoras a las escuelas o, inclusive, brindar una por cada alumno del sistema. Tampoco es regalar un kit de equipamiento tecnológico y de programación a las aulas. Esto es importante pero no suficiente. Es necesario implementar una política académica integral que reconfigure las relaciones entre los docentes, los alumnos, los contenidos de la enseñanza y la evaluación, lo cual implica cambios organizativos y de formación docente importantes, para superar la brecha digital existente y adaptarse a esta nueva realidad.

			Atrás quedó la idea de que para mejorar la educación había que tener más bibliotecas y dotarlas de muchos libros “físicos”; esto, en parte, era cierto en la educación enciclopedista tradicional. Sin denostar lo anterior, hoy aparecen nuevos recursos, formas y métodos para enseñar y aprender. Así escuchamos hablar de la gamificación, realidad virtual y aumentada en materias como ciencias y matemáticas, etc. que le muestran a los estudiantes los contenidos de formas más tangibles, que hacen que aprendan más rápido y más. Se utilizan cada vez más los módulos de aprendizaje sobre temas específicos como estrategia. Ante este escenario, la conectividad, la formación docente y las estrategias pedagógicas deben ir actualizándose y la política educativa reconfigurándose.

			La escuela para el mundo online

			De que el actual sistema educativo está en crisis, prácticamente ya no hay dudas. Que la escuela, como único camino a la sabiduría, para transmitir saberes, conductas y creencias está perdiendo su protagonismo, bueno, eso es lo que estamos viviendo.

			Probablemente la tecnología disruptiva que le dio impulso históricamente no es la misma, como tampoco lo es el contexto político y social.

			Probablemente necesite repensarse la escuela del siglo XXI.

			El sistema que surgiera en el siglo de la Ilustración y el despotismo ilustrado, cuyas características principales perduraron más de tres siglos, se caracterizó por su carácter cerrado, con abundancia de normas, controles y rituales, que con el paso del tiempo tuvieron que abrirse por la influencia y la presión del contexto.

			Hoy, el aluvión digital, internet y toda la tecnología disruptiva que esto implica, acentúa aún más la crisis de los sistemas educativos y de la educación en general, propiciando un cambio cultural histórico en la forma de hacer las cosas. Probablemente sea esta la que favorezca la transformación del sistema educativo que tanto necesitamos.

			Actualmente es una realidad que al alumno, como sujeto de aprendizaje, le resulta difícil controlar con la tecnología de que dispone, a pesar de los esfuerzos titánicos que se están haciendo por desarrollar aprendizajes fuera del sistema educativo, a la distancia, y esta es una realidad; las nuevas tecnologías y las plataformas que van consolidando su presencia hacen posible que el aprendizaje no sea controlado por nadie y, también, que se asuma la responsabilidad que imponen los tiempos.

			
				
					[image: ]
				

			

			La política educativa

			En este contexto, el Estado nacional, en particular el provincial, tienen responsabilidad protagónica en el diseño de un nuevo sistema y nuevos lineamientos de política, que no deberían llegar tarde para poder continuar ejerciendo su rol de gobernabilidad y rediseñadores del nuevo sistema educativo que ya se está gestando y donde comienzan a aparecer nuevos actores.

			Proliferan anuncios que muestran al Estado tratando de actualizar su política educativa e incorporando acciones tales como el Plan Aprender Conectados4 para el nivel inicial o la iniciativa Secundaria 20305, para los jóvenes del secundario. Allí se insinúa la alfabetización digital, con una variedad de dispositivos tecnológicos y otros recursos educativos, y se apunta también a una política integral de innovación pedagógica y tecnológica para que ayude al desarrollo de nuevas competencias. Son buenas señales.

			También aumenta la inversión pública en el área educativa para reforzar su rol. ¿Está siendo eficaz? ¿Se están creando áreas estatales innovadoras para enfrentar esta nueva realidad?

			¿Cómo se está pensando fortalecer a los sujetos que aprenden para que los criterios de justicia y equidad sigan vigentes ante los nuevos paradigmas? ¿Cómo se estará pensando rediseñar los componentes del sistema tales como las motivaciones para el aprendizaje, la currícula, la pedagogía de acompañamiento, para hacerlos competitivos, junto con el formato organizacional para llevarlo a cabo?

			Es difícil pensar en el crecimiento y desarrollo regional dejando de lado la política educativa o sin articular la misma a un plan de desarrollo provincial. 

			La oferta educativa local, para el caso de la provincia de Salta, en el nivel superior no universitario de gestión estatal registra una matrícula de más de 30.000 alumnos. Si cruzamos la oferta académica por región con la actividad productiva de la misma, ya sea la actual o la potencial, hallamos una muy una escasa concordancia entre ambas y la demanda laboral. Se observa un claro predominio de propuestas de formación docente en toda la provincia; en menor cuantía, tecnicaturas relacionadas principalmente con la administración y gestión, higiene y seguridad. Queda por evaluar la currícula y los recursos de esas carreras a partir de los criterios de actualización de acuerdo a lo que demanda el mercado. Al evaluar cómo la sociedad percibe esta situación, me viene a la memoria una entrevista que recientemente le hizo El Tribuno de Salta a uno de los referentes de la minería en Salta: cuando el periodista le consulta sobre lo que espera la industria del sistema educativo local, manifiesta claramente la inexistencia en la currícula educativa de un tratamiento positivo de la minería como una de las actividades más importantes para el país y como generadora de nuevos empleos y manifiesta la necesidad de rediseñar toda la currícula hacia un perfil productivo y orientar la educación hacia un pensamiento productivo contemplando todas las nuevas tecnologías que se vienen.

			De este modo, exteriorizó claramente la necesidad de tener un “pensamiento estratégico que mire al futuro” y propicie el desarrollo de la provincia. A nivel educativo ¿contamos con un plan estratégico educativo que propicie el desarrollo de provincial?

			El nuevo paradigma digital

			Hoy la conectividad (cada vez más) y los celulares propician el protagonismo de los softwares, las plataformas y los algoritmos, también en el área educativa, que pueden significar grandes oportunidades si son bien aprovechadas. ¿El sistema educativo local está preparando ese escenario para los impactos que esto implica? La escuela tradicional, con sus métodos, no está pudiendo superar la crisis de aprendizaje que profundiza la desigualdad, perjudicando a los estudiantes desfavorecidos que son los que más necesitan del impulso de una educación de calidad que refuerce sus habilidades para enfrentar el mundo laboral. Tampoco está pudiendo brindar lo que el mundo productivo necesita para continuar creciendo y desarrollándose. Los problemas son multicausales para esta situación. A pesar de ello, localmente tenemos claros ejemplos de superación de estas situaciones y de que se puede (aunque sean iniciativas que se dan fuera del sistema), como lo son: los talleres del reconocido profesor Daniel Córdoba, Física al alcance de todos, y los de robótica en un instituto privado, entre otros. Mientras tanto, la tecnología educativa está creciendo a pasos agigantados propiciando nuevos sistemas de gestión de aprendizaje (LMS) y ofreciendo soluciones educativas: Google Classroom, Microsoft Classroom, Office 365 Education, etc. Están poniendo plataformas a disposición con control digital de alumnos y tutorías digitales de acompañamiento para el aprendizaje que se están constituyendo en los uber de la educación. Amazon, solo por citar un ejemplo, ya vende planificaciones didácticas digitales consolidando día a día su presencia en el área educativa. Las plataformas de contenido extracurricular para preparar a los sujetos de aprendizaje para el mundo del trabajo crecen exponencialmente; LinkedIn (ahora de Microsoft) compró en el 2015 a Lynda (web de formación online) para la formación profesional, logrando la convergencia entre la formación y la búsqueda de trabajo. Udacity se convirtió en el 2015 en la startup estrella de la educación creando nanocertificados que se obtienen luego de cursos basados en el saber hacer con apoyo en línea de expertos y con salida laboral inmediata, dando un paso adelante superando los MOOC (Massive Online Open Courses o cursos online masivos y abiertos). Las consideraciones que hiciera Frederick Skinner, padre del conductismo, cobran renovadas fuerzas en este escenario y su diseño de entrenamiento para el trabajo basado en competencias; cuando él visualizó, allá por 1960, las limitaciones de la educación escolar, propone el diseño de una “máquina para enseñar” combinando la enseñanza programada con la atención personalizada e individualizada, que en su momento no tuvo éxito, pero con el tiempo varias empresas, como IBM, mostraron interés por ella y es pionera hoy de la enseñanza asistida por las nuevas tecnologías.
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Desafios que plantea la cuarta revolucién en la pospandemia

Con un estilo dinamico y actual, laautora plantea y analiza proble-
mas que surgen del estado del sistema’educativo actual y va sugi-
riendo algunas propuestas frepte a ellos relacipnadas principal-
mente con politicas publicas para la pospandemia en el contexto de
la Cuarta Revolticion Industrial en la que nos encontramos y que
interpela a todos los ambitos de la vida ademas del educativo.

Alo largo de los articulos breves, la autora analiza problemas actua-
les del sistema e invita a imaginar el futuro conociendo las principa-
les falencias; asimismo, plantea la necesidad de cambiar de una
manera activa para enfrentar el desafio de preparar a los recursos
humanos para los trabajos del siglo XXI.

Quizds la mayor crisis de nuestro tiempo es la del modelo de
pensar, el cémo abordamos los problemas. Afrontar los retos del
provenir exige ver el mundo desde nuevas perspectivas. Con mente
abierta, corazén abierto y voluntad abierta, para conectar con las
posibilidades emergentes y hacerlas realidad.

C. O. Scharmer (2017)
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